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    Para el regalito que me mandó Dios y crece en mí mientras escribo este libro.


    Para mi mamá, mi motor y fuerza mayor.


    Para mi familia, que no me ha dejado sola ni un momento en este camino.


    Para las mujeres maravillosas que hicieron posible este libro.


    Y para mis seguidores, soy quien soy gracias a ustedes.
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    Toda mi vida he estado lista para ayudar a los demás. Desde chiquita siempre intenté resolverles los problemas a otros. Si una amiga estaba en apuros, yo hacía todo lo que fuera necesario para ayudarla, incluso por encima de mis necesidades. Siempre lo entregaba todo y creía que esto estaba bien, pero un día toqué fondo y comprendí que me estaba haciendo daño.


    Ahora, después de varias depresiones y de una crisis muy fuerte, acepté que soy codependiente: soy adicta a las relaciones tóxicas. Por fortuna, en el camino a mi sanación descubrí el amor propio, y eso cambió mi vida.


    Por esto decidí escribir este libro, que está hecho desde el corazón. Quiero compartir mis experiencias para que todas las personas que lo lean aprendan a amarse a sí mismas. Yo aprendí que si uno no se ama a sí mismo, es imposible amar a los otros de una manera sana, y por eso existen las relaciones tóxicas. Cuando entendí esto comencé a amarme, a poner límites, a pensar en mí y cuidar de mis necesidades. Gracias a esto tengo una relación sana con mi esposo y busco que así sean todas las demás relaciones de mi vida.


    Quiero que quien lea este libro entienda que el amor no tiene que doler, que no es algo por lo que uno deba sufrir. ¡Una relación no tiene que ser tóxica! Debe hacernos felices, llenarnos de emoción y todas las cosas bonitas que uno siente cuando está con alguien que ama. Infortunadamente, estamos en una sociedad en la que las relaciones tóxicas parecen un chiste, pero estas no deberían normalizarse.


    Existen muchos rasgos de la codependencia que se pueden ver reflejados en nuestra personalidad, pero no por ello somos codependientes; sin embargo, sí creo que reconocerlos es una gran herramienta para aprender a amar bien, para tenerse a sí mismo como una prioridad y respetarse, tener relaciones sanas y buenas con todo el mundo. No espero que las personas que lean este libro se sientan identificadas con todo lo que encuentren aquí sobre este mal y digan: “¡Ah! ¡Soy codependiente!”. No. Mi propósito es despertar el amor propio de todos los lectores, y que quien piense que necesita un acompañamiento profesional sepa que está bien pedir ayuda.


    Este libro no es estático, no es para que se quede en tu biblioteca y ya, sino para que interactúes con él, para que apliques las herramientas y los consejos que te voy a dar. Vas a encontrar páginas para escribir, rayar, dibujar. Quiero que puedas releerlo cuando estés pasando por un mal momento, o por uno bueno y quieras recordar tu recorrido. ¡Quiero que te acompañe siempre! Que lo tengas en tu mesa de noche y puedas consultarlo con frecuencia.


    Soy fiel creyente en que Dios me tiene aquí por un propósito, y por fortuna lo descubrí temprano en mi vida. Sé que todo lo que he vivido ha sido para ayudar a otras personas y decirles que uno sí puede vivir en plenitud. Cuando acepté los rasgos de la codependencia en mí, cambié y empecé el proceso para amarme a mí misma. Ha sido maravilloso, porque cuando aprendes a amar y a tener relaciones sanas, entiendes que el dolor no es una opción.
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    Quiero empezar por contarles que, durante muchos años, se pensó que la codependencia se presentaba solo en las familias donde había un adicto, pero con el tiempo eso ha cambiado. Vivimos en una sociedad tan tóxica que ahora vemos casos de personas codependientes que no provienen de familias disfuncionales.


    Yo soy hija única, la más deseada y cuidada. A mi mamá le tocó criarme prácticamente sola, pues se separó de mi papá porque él tenía una adicción muy fuerte. Ella hizo todo lo que pudo para que su relación funcionara, pero fue imposible. Mi papá siguió estando presente en mi vida, solo que a veces yo no entendía por qué había largos periodos en los que no estaba conmigo.


    En mi casa nunca se habló de la adicción de mi papá. Yo me enteré de esto cuando ya era mayor de edad, porque mi mamá le hizo jurar a él que no me podía contar absolutamente nada, si quería tener una relación seria conmigo. Esto responde al deseo de mi mamá de que yo viviera siempre como en una bolita de cristal, sin problemas ni preocupaciones. Ella quería que yo fuera una niña feliz y que nada me hiciera daño. Sé que tenía las mejores intenciones del mundo, ¿qué mamá quiere que su hija sufra? Pero ahora, después del camino que he recorrido, estoy convencida de que el hecho de saber lo que pasa alrededor de nosotros, sin nada que maquille las situaciones, es clave para superar cualquier obstáculo que se nos presente.


    A mis dieciocho años, mi papá se internó en un centro de rehabilitación; él ya había intentado recuperarse dos veces, pero no lo había logrado, así que esta era su última opción. Era internarse o morirse. Para su proceso, era muy importante que yo conociera la verdad, porque eso le iba a ayudar, así que un día me llamó y me pidió que fuera a hablar con él. Cuando llegué al lugar que me había indicado, le hicieron una terapia de choque: le dijeron que debía aceptar su adicción frente a mí, y le pidieron que me contara detalles de esta. Entiendo que este paso era fundamental para su proceso, pero ahora sé que, a veces, cuando algo resulta beneficioso para una persona, puede ser contraproducente para otra, y puede traerle a esta última muchos traumas y problemas. Pero también entiendo que ese día él tenía que pensar en sí mismo, en nadie más, porque si no, no iba a poder sanarse; ahí comprendí lo que es amarse responsablemente, y que cuando uno tiene toda la intención de mejorarse, nada ni nadie se lo puede impedir.


    Me impactó muchísimo su historia, sobre todo cuando me contó que un día, cuando yo tenía cuatro años, él fue a comprar droga y me dejó en el carro. La policía lo capturó y yo me quedé en el carro sola, mientras él lograba salir del centro de detención. No sé cuánto tiempo estuve allí. Esta historia resultó esclarecedora para mí, pues yo tiendo a estresarme mucho en lugares cerrados y pequeños, desde siempre, y nunca había entendido por qué. Pero claro, hay muchas cosas que pasan en nuestras vidas, muchos traumas, que tienen su origen en situaciones de nuestra infancia que seguramente ni recordamos, o que nuestro cerebro ha borrado para protegernos.


    Esta historia me marcó mucho. Hasta entonces había tenido una imagen muy distinta de mi papá, y que le quitaran la máscara fue algo muy difícil para mí. Siendo muy sincera, creo que habría preferido no enterarme de muchas de las cosas que me contó ese día, pero sé que esa charla fue un punto de quiebre muy importante para su proceso… aunque yo necesité apoyo profesional para superar el tema. Mi mamá pensó que lo mejor era que yo consultara a un psicólogo para aceptar lo que había pasado, así que en ese momento comencé a ir a terapia, obligada. Unos años antes había tenido una especie de ataque de pánico que me llevó a urgencias, donde el doctor me recetó un antidepresivo. Me lo tomé por una semana, pero me volví una persona completamente diferente; parecía un ente, así que lo dejé. Desde ese momento le cogí miedo a todos los temas relacionados con la salud mental, así que después de la revelación de mi papá, mi mamá escogió un psicólogo y me llevó a la fuerza. Sin embargo, poco a poco fui entendiendo que el apoyo psicológico es fundamental, es muy positivo, y este espacio ha sido súper enriquecedor para mi vida.


    Conocer la verdad sobre mi papá hizo que muchas cosas cobraran sentido para mí: entendí mis vacíos y comprendí que mis dependencias emocionales venían de mi infancia. Yo siempre había sentido que a mi vida le faltaba una pieza; cuando la gente me veía por fuera, todo estaba bien, pero por dentro yo sabía que había algo que no me cuadraba. Cuando hablé con mi papá empecé a comprender muchas cosas, aunque fue un momento muy duro para mí.
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    Durante toda mi vida he dependido totalmente de otras personas. Por ejemplo, con mi mamá tengo una relación espectacular, de esas que todo el mundo quisiera tener: somos amigas, confidentes y vivimos enamoradas la una de la otra. Pero sé que esto es algo extremo que no debería ser así, pues es una codependencia muy dura en la que estoy trabajando. Para tomar cualquier decisión, en el trabajo, con las redes sociales, siempre la tengo que llamar, le pregunto si algo está bien o mal, me paralizo si no tengo su aprobación. Aunque tengo veintisiete años, no hay día en el que no la llame a preguntarle algo; no quiero ni imaginar qué haré el día en que me falte… Es por esto que en esta vida debemos aprender a no depender de nadie.


    También me cuesta opinar en mis redes sociales, incluso de temas triviales, porque quiero que la gente siempre me quiera, entonces prefiero ser neutral en ciertas situaciones a que la gente piense mal de mí. Un codependiente siempre quiere ser la imagen perfecta para los otros, y durante muchos años los demás siempre pudieron contar conmigo para todo, pasando por encima de mis necesidades y mis prioridades: si una amiga o un familiar me pedían prestados cinco millones de pesos, yo se los daba sin pensar en mis finanzas. Lo importante para mí era siempre decir “sí”, porque yo quería mostrarme perfecta y disponible; quería sentir que me necesitaban y que yo podía resolverlo todo.


    En mis primeras relaciones de pareja, incluso con mi primer novio, a los doce años, yo sentía que no podía vivir sin el otro. Con mi esposo Felipe llevamos once años juntos, y cuando éramos novios y peleábamos, yo no podía respirar, me dolía el pecho, sentía que me iba a desmayar del dolor. Incluso en una de nuestras separaciones le dije a mi mamá que llamara a urgencias porque yo sentía, literalmente, que se me estaba partiendo el corazón; era una adicción, pero aún no lo sabía.


    Cuando eres adicto a una droga, no puedes vivir sin ella, y la droga de mi predilección era mi novio. Mucha gente veía mi situación como si fuera un gran enamoramiento; pensaban: “¡Ay!, es que ella ama muy fuerte”, pero no. Yo estaba enferma, y esa enfermedad se llama codependencia. Más adelante explicaré en detalle qué es y cómo funciona, pero por ahora les cuento que ser codependiente es ser adicta al sufrimiento, al dolor, a las relaciones tóxicas. Es dejar de pensar en uno mismo para vivir en función de otra persona, dejando a un lado las necesidades propias. La llaman la enfermedad de las emociones.


    Para mí estar enamorada era tan pasional que me dolía. Durante mi primera pelea con Felipe estuve en cama varios días, comí poco y lloré mucho. Me sentí tan mal que me di cuenta de que me pasaba algo más profundo. Hablé con una persona que el destino me puso en frente y me dijo: “Camila, yo creo que tú eres codependiente”.


    Esta persona me invitó a un grupo de apoyo para personas con esta enfermedad. Esto sucedió hace siete años, y en ese momento la verdad no me sentí identificada con la codependencia porque las historias de las personas del grupo eran muy dramáticas: mujeres a las que sus novios o esposos les pegaban y ellas no eran capaces de separarse, o personas a quienes sus parejas les robaban para comprar droga y no hacían nada para evitarlo. A mí me parecía que yo no tenía una relación tan tóxica; sabía que las cosas no eran del todo normales, pero todo estaba bajo control.


    Ahí no sabía que cada persona tiene límites diferentes. El límite es cuando uno dice “ya no más, hasta aquí llegué”, y pide ayuda. Puede que alguien llegue a su límite con una situación muy grave, pero para otra persona puede que con una mentira baste. Años después me di cuenta de que yo hacía rato que había sobrepasado mi límite.
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    Cuando terminé el colegio me fui a estudiar a Estados Unidos, que era uno de los grandes sueños de mi vida. Desde que estaba en bachillerato lo había planeado todo: había encontrado la mejor universidad de moda en Nueva York y estaba lista para comerme el mundo. A medida que se acercaba el momento de mi viaje, mi emoción estaba a tope; ¡no podía creer que por fin iba a cumplir mi sueño, en la ciudad más espectacular del mundo!


    Pero cuando llegué a Estados Unidos, mi vida cambió por completo. Tenía diecinueve años, así que no era mayor de edad allá, a diferencia de mis compañeras, que se la pasaban de fiesta y yo no podía ir con ellas. Esto hizo que fuera súper difícil encajar. Además, nunca había tenido que preocuparme por cuidar mis finanzas, pues en mi casa lo tenía todo. Mientras estuve allá, mis papás me enviaban dinero y yo decidía qué hacer con él; había días en los que me compraba cosas innecesarias y después no tenía ni con qué pagar el almuerzo… Siento que en mi casa nunca me prepararon para el mundo real —de nuevo, soy consciente de que lo hicieron con la mejor de las intenciones—, así que salir de mi burbuja fue un choque tenaz; fue una mezcla de muchas cosas que me hizo explotar.


    Como si fuera poco, estando en Nueva York terminé con mi pareja, y pensé que me iba a morir. Vivía con mi prima y ella estaba muy preocupada, pues yo solo dormía y lloraba. Ahí me di cuenta de que lo que me estaba pasando era diferente a la tristeza, yo ya no sentía la plenitud de la vida. ¡Estaba en Nueva York, la capital del mundo, y no quería salir! Comprendí que algo muy serio me estaba pasando. Recordé los grupos de codependencia a los que había asistido en Colombia y busqué si había alguno en Nueva York, que fuera en español, y encontré un par. Decidí ir, aunque me tocaba tomar algunos trenes para viajar de Manhattan a Queens, y el trayecto era desgastante para la poca energía que tenía por esos días. Sin embargo, me seguía sintiendo desubicada en esos grupos, sentía que no eran para mí; todavía no estaba lista para recibir el mensaje.


    Llamé a mi mamá y le dije que me sentía muy mal, que me iba a devolver. Duré tres meses en Estados Unidos y volví a Colombia pesando treinta y cinco kilos. Sentía que había defraudado a mis papás, que habían gastado un montón de dinero en mí, y yo no había hecho nada de lo que estaba planeado. En ese momento no consulté a ningún psiquiatra, aunque sí fui al psicólogo, que me ayudó a enfrentar esta situación.
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    Regresé a Colombia y entré a la universidad a estudiar Mercadeo y Comunicación de la Moda, lo que me cambió la vida. Fue una época muy chévere, pues tuve mucha libertad y autonomía, así que estaba en un muy buen momento. Una de las tareas que me pusieron fue escribir un blog, lo nombré “Metro y un medio”, porque soy muy bajita —mido 1,48—, ¡y fue un éxito! Después de esto creé mi canal de YouTube y descubrí que grabar videos me hacía realmente feliz, aunque sabía que por dentro no había sanado del todo. 


    Con el éxito también explotó en mí una emoción muy grande, pues me estaba viendo gente de todas partes del mundo, y en ese momento eso era algo muy especial; esto sucedió en el 2014, cuando ser youtuber o blogger era muy extraño. Yo sentía que había nacido para este trabajo, que tenía una voz y podía ayudar a la gente. Recuerdo que cuando era pequeña siempre decía “Cuando sea grande, voy a ser famosa”, aunque no tenía claro a qué me iba a dedicar, pues no era buena actuando y tampoco es que cantara mucho… pero, una vez más, Dios se encargaría de recordarme que las cosas que son para uno siempre encuentran su camino, y llegan de la manera más inesperada.


    Con “Metro y un medio” llegaron la fama, el reconocimiento y los viajes, y para mí era demasiado emocionante que la gente me quisiera y me necesitara. Si no subía un video, las personas me escribían preguntándome dónde estaba. Ahora sé que este era el trabajo perfecto para una persona codependiente como yo, pues me alimentaba de la necesidad que sentían mis seguidores de querer ver y saber más de mí. Además, ¡podían ver una versión completamente editada y perfecta de Camila! Me parecía genial.


    Fueron unos años muy lindos que siempre llevaré en mi corazón y en mi alma. Me hizo mucho bien mi canal, todo lo que yo quería ser lo estaba reflejando allí. No quiero que piensen que todo lo que yo mostraba en redes era falso, o que era una mentira; sí, es cierto que yo tenía una herida muy adentro que no terminaba de sanar, y que cuando empecé a trabajar en redes sociales no estaba lista para compartirla con el mundo, pero mis redes y el contacto con mis seguidores siempre fueron genuinos, y de hecho me ayudaron muchísimo a levantarme cuando creía que todo estaba perdido. Para mi autoestima fue importantísimo tener una comunidad que me quería, que se preocupaba por mí, creía en las cosas que le contaba y que se interesaba por mí; aunque yo no confiaba en mí, había gente que sí lo hacía, y eso cambiaba toda la ecuación.


    Mis seguidores me levantaron, pero la herida seguía estando ahí; si algo pasaba, esa herida se abría. La terapeuta me recomendaba ir a grupos de codependientes, pero yo seguía creyendo que no eran para mí. Yo continué trabajando en terapia mis “episodios de tristeza extrema”, pero nunca iba a la raíz del problema. Desde el 2011 me diagnosticaron un trastorno de ansiedad, pero nada más.


    En 2016 tuve una pelea muy fuerte con mi pareja y terminamos —¡Ay! ¡Se me había olvidado contarles que habíamos vuelto!—. Viví un episodio muy fuerte de tristeza y empecé a leer mucho sobre depresión, aunque no tenía un diagnóstico claro (solo lo supe a ciencia cierta en 2019, cuando fui a la psiquiatra); en terapia solo me decían que yo era “muy emocional”, pero yo tenía claro que lo que me estaba pasando iba mucho más allá de una tristeza normal, así que decidí contar públicamente que sufría de depresión. En ese momento no estaba medicada ni en tratamiento psiquiátrico y, de hecho, después entendí que me faltaba comprender a profundidad de qué se trata realmente esta enfermedad. Sin embargo, la gente comenzó a conectarse conmigo porque en esa época era muy raro hablar en público de salud mental —todavía lo sigue siendo, aunque hemos mejorado bastante—. La verdad decidí hablar de este tema porque en ese tiempo no estaba sintiendo una conexión tan fuerte con mis seguidores, y recuerdo que una influenciadora muy famosa me dijo que cuando la gente se siente conectada con uno, es cuando más lo quieren; que no me diera miedo hablar de esas cosas, porque iba a generar empatía y la gente se iba a sentir identificada conmigo.


    Cuando me abrí a contar lo que me pasaba y me sentí vulnerable, comencé a recibir un montón de mensajes; en efecto, muchas personas se identificaron conmigo y con mi proceso. Esto trajo dos cosas a mi vida: una, la sensación de que no estaba sola, y dos, una responsabilidad tan fuerte que me hacía pensar “si yo no salgo de esto, la gente va a creer que no puede salir”. Recibía comentarios como: “Hola, Cami, me quiero suicidar”, y yo pensaba que, si no le respondía a esa niña, podía tener un muerto encima. ¡Era una responsabilidad muy grande, muy horrible!


    Poco a poco fui aprendiendo a soltar las cargas de los otros, pues me estaban afectando muchísimo. En mi proceso entendí que no me puedo responsabilizar por las acciones de los demás; que en mi trabajo como influenciadora puedo compartir herramientas, datos de terapeutas y líneas de atención que pueden servirle a la gente, pero no puedo cargar con los problemas de los otros porque esto me hace mucho daño. Mi terapeuta me prohibió responder este tipo de mensajes, porque me estaban afectando muchísimo. ¡Yo no soy de hielo! Y obviamente me dolía muchísimo leer esas palabras, pero no había nada que yo pudiera hacer; me sentía impotente, y aunque quería dar todo de mí para ayudar, sé que no es suficiente, y que no puedo arriesgar mi propia salud mental. Además, comprendí que yo solo soy responsable de mí misma, de mis acciones y mis actitudes. Hoy en día respondo algunos de estos mensajes, y si no me vuelven a escribir, me siento fatal, me imagino lo peor y retrocedo en mi proceso; pero también aprendí que debo ser responsable con mi rehabilitación y no cruzar los límites que me he impuesto para asegurar mi bienestar. Y esto no es ser egoísta: simplemente comprendí que primero estoy yo y después los demás, y así debería ser siempre. 


    Voy a adelantarme un poco en mi historia para contarles algo que me ocurrió unos años después, pero me parece muy pertinente incluirlo en esta parte del libro. Pocos días antes de internarme fui a un grupo de oración, y una señora se acercó a decirme que su hija era mi seguidora y se había intentado suicidar; yo ya había contado en redes que tenía depresión, pero no había dado más detalles de lo mal que estaba en ese momento. Le pedí a la señora que me llevara adonde su hija y hablé con ella. Yo, la verdad, estaba mucho peor que ella, pero en ese momento me puse la máscara de “todo está perfecto, tú puedes lograrlo”. Creo que fue un momento muy especial para ella, fue súper lindo, estuvimos hablando como dos horas, muy conectadas, pero la puse a ella primero que a mí. Le entregué el salvavidas y mi energía —que, cuando uno está deprimido, es muy limitada— a otra persona, y después me sentí fatal.


    Al día siguiente fui a terapia, y mi terapeuta me regañó por haber ido a verme con esa niña en el estado en el que yo me encontraba; me dijo que, cuando hay una emergencia en un avión, lo primero que uno debe hacer es ponerse el oxígeno y después sí ayudar a otros, que esa es la ley básica de la vida: si tú no estás bien, no puedes ayudar a nadie, pero yo esto todavía no lo había interiorizado. Yo le pregunté por qué mis palabras podían ayudar a otro y no a mí, pues yo sabía que mi seguidora estaba bien, que había logrado ayudarla, y mi terapeuta me dijo que, para poder ayudarme a mí misma, debía aprender que primero estoy yo, por eso el título de este libro, Aprender a amar(me). Si uno se ama, va a poder amar a los demás, y va a dejar que ellos lo amen de una manera sana y feliz. 
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    Volviendo a la historia, seguí con mis terapias psicológicas y cinco meses después me sentí muy bien otra vez. Así llegó el 2017, un año de lujos, de mucho descontrol, de mucha fiesta y cosas tóxicas; a veces los vacíos internos se llenan con excesos, es como si hubiera cambiado mi droga predilecta (mi pareja del momento) por una nueva, la rumba. Si me sentía mal, me iba a una fiesta y lo superaba, pero siempre me cuidaba de no caer en una (otra) adicción, porque mi papá me había advertido que, por ser hija de un adicto, podía quedarme en cualquiera de estas.


    En esa época la red más famosa era Snapchat. Yo no tenía filtro con nada de lo que mostraba; ni siquiera me importaba tener problemas con alguna marca que me dijera algo por estar tomada a las 6 de la mañana, o por grabar un amanecer con música electrónica de fondo. Recuerdo que grabé un montón de historias de rumba y vi cómo algunos de mis seguidores sufrían conmigo. Por ejemplo, una seguidora me decía todo el tiempo: “Cami, porfa cuídate mucho”. Yo tenía veintitrés años, vivía sola, tenía muy buenos ingresos porque las redes sociales estaban explotadas, era la primera generación de youtubers y nos estaba yendo muy bien. ¡Era un desenfreno total! Hoy recuerdo esta época y me parece chévere haberla vivido, pues afortunadamente no dejó consecuencias negativas en mi vida, pero quiero recalcar en este libro que uno siempre se debe cuidar porque es muy fácil quedarse en esa vida de descontrol. Si yo no hubiera estado atenta, no estaría contando esta historia.
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    El 2018 fue un año increíble: empecé a trabajar en ESPN, comencé un proyecto con cuatro amigas que se llamaba Team Queen, me nominaron a dos premios MTV y me fui a cubrir el Mundial de fútbol. Además, mi relación estaba atravesando por un momento espectacular, ¡tanto así que Felipe me propuso matrimonio!, cosa que yo no me esperaba. Todo era maravilloso.


    El 2018 llegó con un éxito tras otro, pero yo no descansaba ni un segundo: en las mañanas trabaja en Los 40 Principales, en la tarde hacía contenido para mis redes sociales y en la noche trabajaba para ESPN. Comencé a sentirme mal y fui al médico general, que me hizo unos exámenes y resultó que tenía los niveles del cortisol demasiado altos. El cortisol sirve para ayudar al organismo a controlar el estrés y contribuye al buen funcionamiento del sistema inmune; por ejemplo, si a uno lo van a robar, el cortisol se eleva para poder salir corriendo, nos da la energía para huir en una situación de peligro. Yo no estaba en ninguna situación de peligro, pero tenía el cortisol muy alto, lo que implicaba que mi cuerpo estaba desbalanceado. Cuando uno tiene el cortisol tan elevado como yo en ese momento, esto significa que el estrés que sentimos es constante y puede llevarnos a sufrir ataques de ansiedad y de pánico. Como uno vive en un estado de alerta permanente, el cuerpo no duerme ni descansa, y, en mi caso, tampoco tenía nada de apetito. Esta fue la puerta al desbalance que me llevó a la depresión: aunque se suele pensar que la depresión es únicamente un tema mental, mis primeros síntomas fueron físicos. Es clave comprender que no solo los momentos de tristeza nos pueden llevar a esta enfermedad. De hecho, sé de algunas personas que han sentido dolores extremos por alguna lesión y, es tal la magnitud del dolor, que esto los lleva a sufrir de depresión.


    Así, pues, decidí que mi salud era lo primero y que no podía seguir con el ritmo de vida que llevaba, ¡estaba agotada! Renuncié a ESPN y me quedé solo con mis redes sociales y la emisora.


     


     


    Felipe y yo decidimos casarnos en febrero de 2019. Aunque la relación tenía problemas, siempre había amor, nunca hubo una infidelidad ni nada que no se pudiera resolver. Cada uno tenía una guerra interna que debía luchar solo, pero había mucho que rescatar. La vida cuando estábamos juntos era demasiado linda, así que casarse era la mejor idea; mucho más para mí, porque me encanta ser el centro de atención y siempre había soñado con mi matrimonio. Además, en una relación de tanto tiempo, este final era lo máximo.


    La etapa de la preparación del matrimonio fue muy emocionante. Yo estaba muy bien, tenía mis trabajos, un montón de seguidores, y un éxito venía detrás de otro. No podía estar mejor profesional, física, emocional y económicamente. ¡Estaba en la cima!


    Cuando uno se casa cree que va a vivir como en los cuentos de hadas: feliz para siempre. Pero algo en mí no había terminado de sanar, y fue así como en marzo, un mes después de la boda, comencé a sentirme muy mal. Felipe y yo ya habíamos vivido juntos, pero la seriedad del matrimonio nos presionó mucho y empecé otra vez a sentirme muy triste. A diferencia de los episodios depresivos que ya había vivido, este duró mucho más: pasaron tres semanas, un mes, mes y medio, y yo nada que mejoraba; por el contrario, sentía que cada vez iba más hacia abajo. Felipe estuvo muy pendiente de mí al principio, pero con el paso de los días comencé a alejarlo, porque, cuando uno está deprimido y es codependiente, no quiere ser el problema, ¡quiere ser la solución! Yo no quería ser una carga para él, ni para nadie. Me costaba muchísimo aceptar lo que me estaba pasando, me sentía muy culpable por sentirme mal si “lo tenía todo”. Felipe siempre se inventaba algo para hacer, salir a caminar, ir a cine, invitar a mis amigas a la casa… millones de planes para que yo me sintiera bien, pero la verdad es que nada de lo que él ni las otras personas hacían me podía ayudar, así que empecé a alejarme de todos. Yo sentía una carga aún peor porque creía que estaba siendo una desagradecida con la vida. Hasta ese momento yo creía que debía soportar las cargas de los otros y no me daba cuenta de las mías.


    Recuerdo que, en esos momentos, les decía a mis compañeros de la emisora que ellos eran la única razón por la que yo me levantaba en las mañanas; ellos se reían de mí, pues no sabían que mi comentario era literal: ellos eran mi única motivación. Solo me preocupaba quedar bien en el trabajo, era la única responsabilidad que tenía: esas cuatro horas en las que tenía que poner buena cara y ser chistosa me ayudaron mucho, aunque cuando se acababan volvía a mi realidad.


    Creo que lo que más me gustaba de esas cuatro horas era que mis compañeros, como no tenían ni idea de lo que me estaba pasando, no me trataban con pinzas, como lo hacían mi familia y mis amigos, que cuidaban cada palabra que me decían, evitaban tener conversaciones fuertes conmigo y me complacían en todo lo que yo quería. Pero en la emisora era otro cuento, ahí me podía sentir como una persona normal. De hecho, si escuchan las grabaciones del programa, no van a creer que esa Camila que hacía chistes y se reía todo el tiempo estaba a semanas de terminar en un centro psiquiátrico. Este es un buen ejemplo de cómo las enfermedades mentales se pueden disfrazar tan bien, de cómo uno puede seguir siendo productivo y eficiente por fuera, así se esté muriendo por dentro, y de cómo uno puede sentir que solo cuatro horas de felicidad y normalidad son suficientes. Creo que a veces uno se conforma con ese ratico de calma, y por eso evita pedir ayuda, o se demora en hacerlo. Pero aprendí que uno debe vivir con plenitud las veinticuatro horas de cada día, no solo cuando está con ciertas personas, o haciendo una actividad particular. 
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